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Proyecto académico sin fines de lucro, desarrollado bajo la iniciativa de acceso abiertoponiendo en juego, además, sus
propias convicciones personales
y morales. La muestra más con-
tundente de ello es la propia
institución de la revisión judicial
—que existe ciertamente en la
mayor parte de las democracias
constitucionales modernas— la
cual es encomendada por lo gene-
ral a una suprema corte o a una cor-
te constitucional específica. Esta
atribución puede ser ejercida por
cualquier juez, en cualquier parte
del territorio y prácticamente en
cualesquiera circunstancias.
El atributo de la revisión judi-
cial otorga un enorme poder a la
judicatura estadounidense ya que
faculta a cualquier juez, incluso al
más modesto de ellos, a declarar
inconstitucional una ley determi-
nada. Semejante descentralización
del poder judicial propicia que sus
procesos sean altamente impre-
visibles. A diferencia de otros
sistemas, en donde existe una no-
table uniformidad de reglas ju-
rídicas centralmente diseñadas,
la implementación del derecho en
Estados Unidos es más bien ca-
suística.
Esta prerrogativa de la judi-
catura, así como muchos otros
rasgos específicos de la sociedad
y la cultura estadounidenses,
propicia una politización del sis-
tema judicial y una judicializa-
ción de la política únicas en su
género. Debido a ello, no sólo los
magistrados de la suprema corte
pertenecen o son nominados por
los dos mayores partidos políti-
cos sino que, incluso, muchos de los
jueces de menor jerarquía, los jue-
ces de distrito, son elegidos di-
rectamente por el electorado. Del
mismo modo, la política se ve
penetrada y determinada por los
procedimientos propios del siste-
ma judicial al grado de demandar
en los tribunales a las entidades
federativas o al propio Estado fe-
deral, arrancando, mediante un
dictado judicial, lo que en muchas
otras partes del mundo es pro-
ducto de una deliberación legis-
lativa o una decisión ejecutiva.
Hay una gran cantidad de abo-
gados en Estados Unidos, su núme-
ro rebasa en términos absolutos
y relativos a los existentes en
otras democracias desarrolladas.
Kagan llega a considerarlos como
la base y el sostén del sistema
legal contencioso. La complejidad
del sistema jurídico estadounidense
hace necesario que prácticamen-
te cualquier asunto relacionado con
los tribunales requiera la asesoría y
representación legal de un abogado,
de preferencia de uno acreditado que
sea miembro de un despacho gran-
de y reconocido, dotado del perso-
nal, de la infraestructura y de los
recursos necesarios para plantear
una demanda efectiva. Es nece-
sario hacer esto ya que cualquier
demanda enfrentará muy proba-
blemente a un contendiente que, si
quiere defenderse apropiadamen-
te y, sobre todo, ganar, deberá
hacer lo propio.
Esta práctica hace que los
costos legales sean considerable-
mente altos. No es nada inusual
que el monto de los honorarios
de los abogados de ambas partes
rebasen sobradamente la canti-
dad recibida por parte del de-
mandante, y eso en los casos en
que se produce una retribución se-
mejante. Esta situación genera una
enorme desigualdad ante la ley
ya que pueden servirse de ella só-
lo aquellos que tienen los recursos
para pagar un adecuado servicio
profesional, dejando prácticamente
en la indefensión a quienes no
los tienen.
Esta discrepancia se agudiza
en ausencia de la cláusula de "el
perdedor paga". Presente en la
mayor parte de Europa, este
mecanismo permite que aquellos
que han sido clara y flagrante-
mente atropellados en sus dere-
chos puedan demandar a los
agentes infractores con la certeza
de que los gastos que se eroguen
sean cubiertos por la parte deman-
dada. Su ausencia del sistema
legal estadounidense propicia que
muchos individuos, afectados en
su patrimonio o en su persona,
se abstengan de recurrir a los tri-
bunales ante el temor de verse
entrampados por los gastos que
todo proceso judicial implica.
Los abogados son ciertamente
una pieza central del sistema legal
estadounidense. Además de la enor-
me profusión de los litigios en la
sociedad, su importancia se acre-
cienta porque, a diferencia de mu-
chos otros sistemas, desempeñan
una gran cantidad de funciones
que normalmente se atribuyen a
los jueces. Así, la interrogación
previa de las partes, la designa-
ción de la legislación pertinente,
la contratación de peritos y muchas
otras funciones más son desempe-
ñadas por aquellos, lo cual expli-
ca en buena medida su relevancia
dentro del sistema.
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